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RESUMEN
Pretendemos con esta investigación intentar una aproximación al estudio antropológico del modelo 
de familia andalusí -especialmente entre los siglos XIII y XVI-, para realizar la conexión entre el conocimien-
to de estos grupos humanos y la plasmación de sus características en el marco físico de las viviendas que ocu-
paban. Partimos de la hipótesis, ya formulada, de que las viviendas tardoandalusíes acogerían, al menos en 
este momento histórico, a familias nucleares que están relacionadas con las que ocupan las viviendas ad-ya-
centes conformando de este modo el espacio urbano que habita la familia extensa. Es decir, la localización de 
todos los grupos que forman dicha familia extensa se produce en viviendas adyacentes formando manza-nas y 
barrios.  Así, trataremos de aplicar el conocimiento que alcancemos sobre el modelo familiar andalusí a su 
plasmación física en los espacios domésticos y a su vez en la estructura de la ciudad.
ABSTRACT
The object of this research is to propose an anthropological approach to the study of the Andalusi 
family, especially between the thirteenth and sixteenth centuries. I will try to connect knowledge about these 
human groups with the physical context of the domestic architecture that they occupied. My point of departure 
is the hypothesis,  already formulated, that late Andalusi housing was inhabited by nuclear families. These 
families would have been related to those that occupied adjacent houses. This, consequently, produced urban 
space for the extended family. In other words, nuclear groups that composed the extended family were located 
in adjoining structures that formed blocks and quarters. I intend to apply anthropological knowledge about the 
Andalusi family to its physical form in domestic space and, simultaneously, in the structure of the city.
Palabras Clave: Arquitectura doméstica. Arquitectura andalusí. Arquitectura morisca. Urbanismo andalusí. 
Familia andalusí.
Keywords: Domestic Architecture. Andalusi Architecture. Morisco Architecture. Andalusi Urbanism. An-
dalusi Family.   
1. La vivienda andalusí. Aproximación tipo-
lógica: casa-bloque y casa-patio
Tradicionalmente se ha venido considerando el 
modelo de casa-patio como el paradigmático de la 
cultura andalusí o incluso de la islámica en general, 
cuando la realidad es mucho más compleja. La casa 
de patio central no es el único tipo en tierras del Is-
lam, y también se ha dado en otras culturas, si bien 
sí que es cierto que es el más frecuente y el que po-
demos considerar más característico de este ámbito 
geohistórico. Se trata de viviendas vueltas hacia su 
interior  y aisladas del  exterior,  relativamente her-
méticas con respecto a los lugares públicos. Se or-
ganizan en torno a un espacio central a cielo abierto 
que constituye su núcleo principal (wast al-dar): el 
patio. A él se abren todas las habitaciones y depen-
dencias para obtener la iluminación y la ventilación 
necesarias y en él se desarrolla la mayor parte de la 
actividad  cotidiana  de  las  familias.  Este  aspecto 
viene refrendado incluso desde un punto de vista fi-
lológico,  puesto  que  la denominación  habitual  en 
lengua árabe para referirse a este elemento, wast al-
dar,  viene  a  significar  literalmente  “centro  de  la 
casa”, con un sentido claro de núcleo principal de 
la vida de la familia musulmana, en torno al cual se 
disponen  estancias  con  diversas  funciones,  todas 
las cuales convergen en este espacio central.
La  endogamia derivada de la estructura social 
patrilineal, así como la concepción del honor fami-
liar (‘ird), característica de la sociedad árabe, hacen 
de la mujer el centro de lo sagrado (haram), que ha 
de ser cuidadosamente preservado de los extraños. 
Las  coerciones  sobre la mujer  destinadas  a evitar 
los riesgos de promiscuidad y, en consecuencia, del 
intercambio o la cesión de mujeres a grupos de li-
naje  diferente,  son  especialmente  gravosas  en  el 
me-dio urbano. En consecuencia, la vivienda ciuda-
dana, receptáculo de la mujer y, con ella, del honor 
familiar, se convierte en un edificio cerrado con el 
fin de evitar cualquier  tipo de contacto indiscreto 
con el exterior, y en este punto cumplirán un papel 
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fundamental los zaguanes (ustuwan) que, mediante 
el acceso acodado, impedirán la visión directa del 
interior de la casa desde la calle, resguardando la 
intimidad familiar. En este sentido, la vivienda ur-
bana andalusí en nada se diferencia de la del Orien-
te islámico, por lo que no parece razonable suponer 
que el modelo familiar fuera distinto. 
La  civilización  islámica  había  surgido  a  co-
mienzos  del  siglo  VII  en  la  península  Arábiga  a 
partir de tribus árabes con distintos modos de vida, 
siendo unas de ellas grupos nómadas que habitaban 
en tiendas de campaña, y otras comunidades seden-
tarias que habitaban en casas de diversos tipos, en-
tre ellos el de la casa-patio. Tuvo una rápida expan-
sión  geográfica  ya  desde  sus  inicios,  y  entró  en 
con-tacto con las culturas bizantina en occidente y 
persa sasánida en oriente. La nueva cultura islámica 
se extendió por un ámbito geográfico vasto y varia-
do, tanto desde el punto de vista físico como desde 
el  humano  (ORIHUELA,  2007:  299-300),  razón 
por la cual parecería difícil a priori que la uniformi-
dad religiosa pudiera llegar a trascender a un medio 
tan ligado al clima, a los recursos naturales de cada 
región  e  incluso  a  las  tradiciones  precedentes, 
como es el de la arquitectura doméstica. Sin embar-
go, desde sus inicios el Islam no quedó limitado a 
aportar una nueva orientación religiosa a los pue-
blos conquistados, no fue meramente una creencia 
religiosa que se sumó a las culturas que la adopta-
ron sin mayor novedad, muy al contrario, se con-
virtió en una fuerza civilizadora que los transformó 
profundamente, desde el principal vehículo de cul-
tura, la lengua, hasta la organización social. De esta 
manera se generaron y difundieron por toda la ex-
tensión de Dar al-Islam unas actitudes típicamente 
musulmanas ante la arquitectura residencial, de tal 
modo que  similares  necesidades  y condicionantes 
dieron  lugar  a  respuestas  y  soluciones  análogas. 
Por esa razón, un modelo residencial  preexistente 
que se adaptaba mejor que ningún otro a las necesi-
dades y a las condiciones climáticas predominantes 
en el mundo islámico, la casa con patio central, al-
canzó una expansión y un desarrollo hasta entonces 
inusitado.
Es conveniente resaltar que este modelo domés-
tico no es el único, como ya se ha dicho, que se da 
en el ámbito islámico y, de hecho, en determinadas 
regiones es prácticamente inexistente. El clima en 
ciertos  casos  puede  constituir  un  factor  condicio-
nante más poderoso que las exigencias culturales; 
así por ejemplo, el frío y las precipitaciones excesi-
vas en las regiones con este tipo de clima limitan 
las actividades al aire libre y hacen del patio un ele-
mento inútil e incómodo. Es por ello que los musul-
manes que habitan los Balcanes, las riberas del Mar 
Caspio y el Norte de Irán ocupan viviendas cerra-
das. También por razones climáticas, defensivas y, 
en muchos casos, por la simple pervivencia de otras 
tradiciones arquitectónicas, el modelo más extendi-
do por los Balcanes, el Yemen, Afganistán, Pakis-
tán y las regiones bereberes del Magreb, es la casa-
torre, desprovista de patio y abierta al exterior me-
diante  troneras  elevadas,  celosías,  ajimeces  o  vi-
drieras, elementos que permiten conseguir ventila-
ción y luz sin perder intimidad.
No obstante, a pesar de éstas y otras excepcio-
nes, la casa con patio central es la más característi-
ca del mundo islámico, especialmente en el medio 
urbano.  En  realidad,  este  tipo  de  vivienda  se  re-
monta al Egipto faraónico y a la Mesopotamia su-
meria y estuvo presente, a partir de entonces, en las 
grandes civilizaciones  mediterráneas;  a él  respon-
den  la  casa  helenística  y  la  domus  romana.  Así 
pues,  la  casa-patio  islámica  es  heredera  de  todas 
ellas, y su presencia se generalizó en la mayor parte 
de los territorios islamizados (ORIHUELA,  2007: 
299-300). El patio facilita la aireación y ventilación 
de  unas  dependencias  que  no  suelen  contar  con 
ventana alguna al exterior.  De esta manera, la vi-
vienda puede permanecer  replegada hacia el inte-
rior, evitando al máximo el contacto con los espa-
cios públicos  circundantes  así como con otras vi-
viendas y construcciones próximas, lo que le per-
mite salvaguardar la intimidad de los moradores en 
general y especialmente de las mujeres. Esto último 
resulta de gran importancia en una sociedad como 
la islámica, organizada al modo patriarcal de la “fa-
milia amplia-da”,  de manera que la endogamia es 
fundamental para conservar la solidaridad de san-
gre  (asabiyya).  El  Corán  y  la  Tradición  (Hadiz), 
con sus preceptos acerca de la custodia de la mujer, 
no hicieron más que refrendar algo que es esencial 
en una sociedad de tipo “oriental” y, en consecuen-
cia, la casa con patio central se reveló como el mo-
delo más apropiado  en  las  ciudades  musulmanas, 
en las que de otra manera hubiera sido muy difícil 
preservar la intimidad doméstica. Por la misma ra-
zón, en las alquerías  beréberes  de Kabilia,  donde 
sólo reside un grupo familiar, no hay inconveniente 
alguno en abrir directamente las dependencias do-
mésticas a la calle, tal y como al parecer se daba 
frecuentemente en el medio rural de al-Andalus.
La casa de patio central, la más extendida como 
hemos visto en el ámbito urbano andalusí, se mues-
tra hermética con respecto a los espacios públicos. 
Ni siquiera las viviendas más ricas cuentan con un 
tratamiento decorativo específico de la fachada, la 
ornamentación exterior es prácticamente inexisten-
te en todas ellas. Apenas se abren ventanas a la ca-
lle y cuando existen son altas y angostas, como sae-
teras, o cuentan con ajimeces (balcones de madera 
que volaban  sobre  la  calle)  y celosías,  elementos 
éstos últimos concebidos para que las mujeres tu-
viesen acceso visual al exterior sin ser vistas. Las 
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entradas se suelen emplazar en estrechos callejones 
sin salida (adarves) por los que no circulan más que 
los vecinos de las casas que a él se abren. El ingre-
so no es directo, sino que se desarrolla por medio 
de  zaguanes  acodados  que  suelen  desembocar  en 
uno de los ángulos  de un espacio  a  cielo abierto 
que constituye el núcleo principal de la vivienda: el 
patio. A él se abren todas las habitaciones y depen-
dencias para obtener la luz y la ventilación necesa-
rias y en él se desarrolla la mayor parte de la activi-
dad cotidiana. El importante papel que desempeña 
el patio hace que sea éste, junto con los salones, el 
ámbito en el que se concentra y desarrolla un ma-
yor es-fuerzo decorativo. Con frecuencia, los patios 
de las casas de este periodo cuentan con uno o dos 
pórticos que sostienen las galerías que permiten la 
circulación en la planta alta. El acceso a las distin-
tas habitaciones de la casa sólo podía realizarse me-
diante el patio, ya que no existía comunicación di-
recta entre unas y otras. La principal de todas ellas 
sería un salón rectangular, cuyo acceso solía apare-
cer destacado por sus dimensiones o por su decora-
ción, y en cuyos extremos se abrían sendas alhaní-
as. Esta denominación se refiere a los espacios se-
para-dos del  salón por  uno  o dos arcos  y que se 
suele considerar que cumplían el cometido de dor-
mitorios o alcobas (como a veces también se las co-
noce).
Los salones con alhanías  serían espacios  poli-
funcionales: en ellos se celebrarían reuniones fami-
liares, se recibiría a los invitados o se dormiría du-
rante la noche. Era muy frecuente que las casas, es-
pecialmente  las  de  propietarios  de  más  elevada 
condición social, contasen con dos salones, enfren-
tados y precedidos de pórticos, aunque uno de ellos 
siempre se consideraba el principal  (normalmente 
era el más septentrional, que se abría por tanto ha-
cia el Sur y estaba en consecuencia mejor orientado 
desde un punto de vista climático). Se ha constata-
do la presencia en algunas casas andalusíes de es-
pacios reservados a las abluciones rituales obligato-
rias  para  los musulmanes,  como atestiguan  ejem-
plos excavados en Siyasa (Cieza, Murcia) (NAVA-
RRO & JIMÉNEZ, 2007a: 224-229). Serían estan-
cias muy pequeñas, en ocasiones soladas con ladri-
llo para procurar mayor resistencia del pavimento a 
la humedad y siempre  se encontrarían  abiertas  al 
patio,  formando parte  de las dependencias  que lo 
rodeaban. Las casas de al-Andalus también contarí-
an con letrinas, normalmente ubicadas en un ángu-
lo del patio, a veces comunicadas con el zaguán, o 
incluso construidas bajo la bóveda de la escalera de 
acceso  a la planta  superior;  estarían  conformadas 
por un poyo en el que se practicaba una abertura de 
forma rectangular. La cocina sería una de las estan-
cias fundamentales de las construcciones domésti-
cas que estamos definiendo. Siempre se ubicaba en 
la planta baja y comunicada directamente con el pa-
tio; disponía de hogar (normalmente de planta rec-
tangular  y  solado  con  lajas  de  piedra,  rehundido 
con respecto al pavimento),  alacena (para guardar 
los útiles y ajuar de cocina) y poyo (que cumpliría 
funciones de mesa auxiliar mientras se preparaba la 
comida). Las viviendas en muchas ocasiones se de-
sarrollaron también en altura, en especial cuando el 
grado de saturación urbana fue tal que la escasez de 
suelo hizo necesario el crecimiento vertical de las 
construcciones  para  dar  cabida  a  la  población  en 
aumento  (NAVARRO  &  JIMÉNEZ,  2007b: 
117-119). Para comunicar las estancias en la planta 
alta surgieron las galerías,  reproduciéndose así en 
altura la estructura centralizada que presentaba el 
nivel inferior.  En estas habitaciones elevadas,  por 
estar algo más aisladas que el resto, fue frecuente 
que se alojasen y desarrollasen gran parte de sus vi-
das las mujeres, pues podían así llevar una existen-
cia más íntima y protegida;  la denominación más 
frecuente  para  estos  espacios  en  la  historiografía 
especializada  es  “algorfa”  (NAVARRO & JIMÉ-
NEZ, 1996),  a pesar de la ambigüedad semántica 
del término (procedente del árabe gurfa, equivalen-
te a habitación, en general). El mejor ejemplo de al-
gorfa  en  una  vivienda  nazarí  conservado  hasta 
nuestros días está en la Casa del Gigante (Ronda) 
(ORIHUELA,  1996: 367-376).  Otro fenómeno de 
crecimiento en altura, esta vez más íntimamente li-
gado  a la  saturación  de las  medinas,  es  el  surgi-
miento de  las  almacerías,  que  eran  inmuebles  en 
plantas altas que des-cansaban parcial o totalmente 
sobre una propiedad diferente y que, consiguiente-
mente,  tenían  su  acceso  independiente  (NAVA-
RRO & JIMÉNEZ, 1996).
2. La vivienda como célula constitutiva de 
la ciudad islámica. Implicaciones urbanísti-
cas de la arquitectura doméstica en la cul-
tura árabe-islámica.
La vivienda es uno de los elementos básicos en 
todo tejido urbano, pues todo cambio en su modelo 
termina  incidiendo  en  su entorno  más inmediato, 
especialmente en la forma de las manzanas y en el 
callejero.  Como  hemos  ido  viendo  en  apartados 
precedentes, tanto la vivienda romana como la he-
lenística, e incluso la persa, son del tipo que se de-
nomina  genéricamente  “casa  de  patio  central”  o 
“casa-patio”, que es el mismo al que debe adscri-
bir-se  la  vivienda  árabo-islámica  tradicional;  sin 
embargo, entre las primeras y la musulmana existen 
algunas diferencias notables relacionadas especial-
mente con aquellas soluciones arquitectónicas vin-
culadas  a preservar  la intimidad doméstica de las 
miradas  indiscretas  de  los  vecinos  o  visitantes, 
como muestra particularmente la introducción del 
zaguán (ustuwan). Este valor a custodiar está en las 
mujeres  del  grupo familiar,  pues en una sociedad 
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endogámica y patriarcal  son ellas  las depositarias 
del honor (hurma). Por este motivo se generó una 
serie de limitaciones y servidumbres de visión que 
pasamos a enumerar  sucintamente,  las  cuales  he-
mos desarrollado en parte al hablar de la estructura 
de las viviendas: la altura y vistas de las terrazas es-
taban limitadas, pues desde ellas no se debía ver el 
patio  vecino;  la  puerta  de  uno  no  se  podía  abrir 
frente a la del otro; las ventanas y vanos a la calle 
se suprimieron o se redujeron; los zaguanes acoda-
dos se adoptaron como solución más habitual en las 
entradas; se prefirieron los adarves o los callejones 
secundarios  antes  que las calles principales  como 
ubicación de las entradas.
La ciudad islámica es fruto de una concepción 
focal,  donde una vez decidida  la ubicación  de  la 
mezquita, alcazaba, murallas y puertas,  el espacio 
urbano se organiza a partir de manzanas residencia-
les configuradas, sin predeterminar su forma, según 
las necesidades de las unidades familiares. En esta 
concepción, el espacio privado o íntimo de la vi-
vienda  prevalece  sobre  la  calle,  que  adquiere  la 
condición de espacio sirviente para la accesibilidad 
(NAVARRO & JIMÉNEZ, 2007b: 49-91).
Por consiguiente, la ciudad islámica es el resul-
tado de la yuxtaposición sucesiva de barrios. Éstos 
consisten  en  comunidades  vecinales  aglutinadas 
por vínculos específicos (familiares,  lugar de pro-
ceden-cia,  gremiales,  actividades  económicas)  y 
disponen de todas las instituciones necesarias para 
la vida social. Se estructuran nuclearmente en torno 
a la mezquita, oratorio o zagüía, dotándose normal-
mente de baño, horno, así como comercios de fru-
tas, verduras, especias, etc. La ciudad se genera a 
partir  de  agrupaciones  de  viviendas,  adosándose 
entre sí las que pertenecen a un mismo grupo fami-
liar o clánico, conformándose áreas urbanas de for-
mas tendentes  a  la  circular,  que  se van  superpo-
niendo tangencialmente unas a otras. La red viaria, 
que se teje subordinada a la ocupación previa del 
espacio individual  o familiar,  configura  sistemáti-
camente  encrucijadas  de tres  calles,  fruto  del  en-
samblaje o encuentro entre dichas formas circula-
res.
Como estamos viendo, la ciudad islámica cons-
tituye una entidad urbana compleja, dotada por lo 
general de una geometría irregular (con excepcio-
nes  bien  conocidas  que  responden  a  condiciona-
mientos muy particulares, como los amsar de An-
yar o Ayla (WHITCOMB, 1995), la “ciudad redon-
da” de Bagdad, y otros), producto de la materializa-
ción de los contenidos del derecho islámico (fiqh) 
(VAN  STAËVEL,  2001;  GARCÍA-BELLIDO, 
1999: 984-994). En efecto, las disposiciones sobre 
los bienes comunes, los bienes de herencia, los de-
rechos de uso, la sacralidad inviolable de la casa fa-
miliar, la ocupación y uso del espacio público, re-
sultan todos ellos factores determinantes en la ge-
neración de las ciudades. En este contexto legislati-
vo adquiere extraordinaria importancia como deter-
minante  de  la  morfología  urbana  el  vínculo  más 
elemental posible expresado por la relación interve-
cinal que se basa en la tolerancia y respeto mutuo, 
como factor de cohesión social. El arraigo y prácti-
ca de no causar daño al vecino, proyectado al ámbi-
to de lo urbano, tiene como consecuencia directa la 
interpretación  por  consenso  de  toda  una  serie  de 
disposiciones y reglas que deciden la forma y uso 
del espacio a pequeña escala.
El derecho del propietario a utilizar el espacio 
que rodea su bien se materializa en la ocupación 
del espacio público para la venta, la carga y la des-
carga, la instalación de marquesinas, toldos, incluso 
para la construcción de cuerpos de edificación con 
el consiguiente estrechamiento de la calle (NAVA-
RRO & JIMÉNEZ, 2007b: 109-113). Esta coloni-
zación y transformación de la calle se convierte en 
definitiva cuando se produce de forma consensuada 
entre los vecinos, para evitar daños mutuos y a ter-
ceros,  permitiendo  la  circulación  de  peatones  y 
mercancías.  Aquellas  actuaciones  que  sobrepasan 
el derecho de uso y que suponen la privatización 
del espacio público, cuando son aceptadas por los 
vecinos, acaban constituyendo una práctica consen-
tida  de  hechos  consumados,  prescribiendo  con  el 
paso del tiempo el derecho de la comunidad. Esta 
privatización  del  espacio  público  opera  según  la 
importancia de la calle, que se establece según el 
uso y el tránsito de peatones, porteadores y anima-
les. La privatización y el estrechamiento progresivo 
de las calles se reflejan también con el cierre, me-
diante puertas o cancelas, de callejones y adarves, 
de modo que en éstos últimos nos movemos en un 
terreno que ya no pertenece a la esfera de lo públi-
co, sino que se trata de un espacio privado, contra-
riamente a lo que parecería más aceptable para una 
mentalidad “occidental”. El adarve es una respuesta 
a los procesos de saturación urbana, que provocan 
el fraccionamiento de una vivienda en varias pro-
piedades  menores,  garantizando  la  apertura  de 
adarves el acceso individualizado a todas ellas.
El  sistema de herencia  islámico,  por  su parte, 
también tiene una enorme transcendencia urbanísti-
ca. Los bienes inmuebles se dividen proporcional-
mente entre los hijos y esposas, tíos y sobrinos, se-
gún un complejo cálculo, teniendo en cuenta el gra-
do de parentesco, sexo y número de herederos. De 
esta forma, la práctica de la partición de una finca 
procurando  la  accesibilidad  a  cada  parte  causa 
transformaciones profundas en el parcelario. La vi-
vienda andalusí no es inmutable: el crecimiento de 
una familia puede dar lugar a que una sencilla casa 
monocelular  se  transforme  progresivamente,  por 
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adición, en un edificio capaz de acoger una familia 
“extensa”, pero a su vez el lógico desarrollo de las 
diferentes líneas familiares está abocado a la parti-
ción de la propiedad o al desgajamiento de alguno 
de los descendientes que construirá una nueva resi-
dencia mononuclear en la que se reiniciará el pro-
ceso anterior, como se ha querido interpretar en al-
gunas casas excavadas en la ciudad de Murcia y en 
Siyasa (Cieza) (NAVARRO & JIMÉ-NEZ, 2007a).
La apertura de adarves (NAVARRO & JIMÉ-
NEZ, 2007b: 114-116),  callejones y pasajes en el 
conjunto  existente  transforma  sistemáticamente 
tanto el sistema viario como el espacio edificado. 
El proceso de fraccionamiento, de densificación su-
cesiva, se efectúa tanto en horizontal como en ver-
tical, y un edificio puede llegar a tener tantos pro-
pietarios como habitaciones. De esta forma, sobre 
la manzana como elemento primario de generación 
de la ciudad, se teje una red de espacios vacíos que 
la capilarizan de forma sorprendente, en los que se 
produce el entrecruzamiento entre lo público y lo 
privado,  surgiendo la  calle  por  decisiones  indivi-
duales  y  familiares.  La  combinación  del  derecho 
del propietario para utilizar el espacio público de la 
calle adyacente a su bien (aspecto que aún hoy ha 
permanecido en muchas zonas rurales de Andalucía 
y otras regiones españolas donde es frecuente ver a 
las mujeres limpiando con esmero el trozo de calle 
inmediato a la fachada de su casa, como si se trata-
se de una extensión de su propiedad), con el dere-
cho de herencia, tiene su máxima representación en 
la cubrición parcial del sistema viario que materia-
liza  el  derecho  de  sobreedificación.  La  construc-
ción en altura de cuerpos de edificación, configu-
rando pasajes y vuelos sobre la vía pública, consti-
tuye otra transformación urbana no planificada de 
permanente vigencia en las ciudades islámicas.
En el Corán se establece la sacralidad inviolable 
de la casa del hombre. La casa como espacio de la 
vida íntima familiar se cierra herméticamente a la 
calle y la utiliza como simple acceso,  abriendo a 
ella, por lo general, únicamente su entrada. La rela-
ción entre la casa y su entorno inmediato, tanto con 
las edificaciones vecinas como con la calle, está su-
jeta al sistema de servidumbres establecido (GAR-
CÍA-BELLIDO, 1999: 984-994). La defensa de la 
intimidad familiar se significa por la prohibición de 
abrir vistas sobre el vecino. El primero que edifica 
tiene prioridad para preservar las vistas existentes o 
para crearlas  sobre los solares colindantes,  por  lo 
que el segundo que construye ha de hacerlo evitan-
do la visión del primero, respetando las servidum-
bres creadas con anterioridad. La apertura de puer-
tas y ventanas entre dos edificaciones enfrenta-das 
en una calle se realiza previo acuerdo entre las par-
tes, y en un adarve o callejón sin salida las nuevas 
edificaciones han de someterse al visto bueno anti-
cipado de todos sus vecinos. En tal perspectiva, la 
apertura de las viviendas a los patios interiores y 
los accesos a ellas mediante quiebros y resaltes en 
fachadas y los zaguanes en recodo, constituyen so-
luciones  que  se  aplican  invariablemente.  Cuando 
las condiciones del contexto obligan a la apertura 
exterior de ventanas, éstas son de reducidas dimen-
siones y se protegen, para ver sin ser vistos, con ce-
losías.
La complejidad de la ciudad materializa todo el 
universo  de  decisiones  individuales  o  familiares 
que,  previo acuerdo entre vecinos,  favorece la le-
gislación coránica.  Según apunta en su magnífica 
tesis doctoral (dedicada nada menos que a proponer 
una nueva  ciencia  transdisciplinar,  la  Coranomía) 
el arquitecto y urbanista, tristemente fallecido, Ja-
vier García-Bellido (1999: 1064):
“Se ha ido viendo en la ciudad islámica que —
aparte de unas cuantas decisiones genéricas adopta-
das por el poder central o urbano, como las mez-
quitas, baños o murallas y los caminos al exterior— 
el resto de las acciones adoptadas son discretas y 
dispersas. Las decisiones espaciales son adoptadas 
por cada individuo o familia al construir su espacio 
propio o coranema, regidas tan sólo por normas ge-
néricas aespaciales de solidaridad ética o religiosa; 
mas ninguna viene regida por normas preestableci-
das de carácter geométrico-espacial. Se generan así 
procesos acumulativos de carácter aleatorio, propi-
ciadores de la apariencia de caos fenoménico inex-
tricable desde su observación externa —que ha ca-
racterizado a la ciudad islámica a los ojos raciona-
listas eurooccidentales—, en una organización sin 
instrucciones  reguladoras  emanadas  desde  escalas 
decisionales superiores que controlasen los proce-
sos  colectivos.  Los  principios  de  este  comporta-
miento aleatorio de los agentes decisores en la es-
cala inferior generan efectos que son impredecibles 
y las variaciones resultan ser combinaciones ilimi-
tadas  de  pequeñas  decisiones  en  cada  punto  que 
arrastran a las siguientes decisiones más probables, 
reduciendo  sucesivamente  sus  libertades  opciona-
les, pero amplificando las libertades de los efectos 
globales del “caos” aparente así resultante y gene-
rado por micro-fenómenos en la pequeña escala lo-
cal. El resultado global es impredecible, aunque las 
reglas generativas en la escala ínfima sean perfecta-
mente conocidas y determinadas.”
3.  Rasgos antropológicos de las socieda-
des islámicas: la familia andalusí.
La  investigación  de  corte  filológico  sobre  las 
fuentes escritas árabes se ha mostrado hasta el mo-
mento presente poco eficaz a la hora de obtener in-
formación precisa sobre la familia (al-‘a’ila) musul-
mana y otros aspectos antropológicos de estas so-
ciedades. Es difícil encontrar documentación escri-
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ta sobre la vida cotidiana en la cultura islámica, es-
pecialmente al-Andalus. Según María Luisa Ávila 
(1995),  dicha  documentación  se  puede  clasificar 
como sigue:
- Literatura de creación (poesía).
- Literatura jurídica (compilaciones de fetuas): 
sobre todo la de al-Wansarisi (AL-WANSARISI & 
HAYYI, 1981) y las estudiadas por Émile Amar y 
editadas  en  sus  Archives  Marocaines  (AMAR, 
1908-1909).
-  Literatura  biográfica  andalusí.  Dentro  de  la 
misma,  se  diferenciarían  los  autores  andalusíes 
(más «técnicos» y asépticos): Ibn al-Faradi (ss. X-
XI); Ibn Baskuwal (s. XII); Ibn al-Abbar (s. XIII); 
y los autores  norteafricanos (más literarios,  cuyas 
obras narran multitud de anécdotas): Ibn Harit al-
Jusani (Qayrawan, s. X); ‘Iyad (Ceuta, s. XII).
En  conjunto,  en  todos  estos  textos  andalusíes 
casi no hay referencias a la vida en el medio rural. 
Estas fuentes tratan sobre individuos, no sobre fa-
milias,  y en concreto  de los  ulemas, cultivadores 
del saber (religioso). Así pues, ni dan información 
directa sobre grupos familiares ni los biografiados 
son representativos del conjunto de la sociedad.
El método empleado por los filólogos arabistas 
para la reconstrucción de los grupos familiares es la 
Onomástica, esto es, el estudio minucioso de las ca-
denas genealógicas presentes en los nombres de los 
personajes biografiados.
La presencia de la mujer es mínima en los re-
pertorios  biográficos.  Manuela Marín (1997:  425) 
mostraba su desencanto sobre la escasa presencia 
de  las  mujeres  andalusíes  en  las  fuentes  escritas 
árabes, afirmando que las historias generales que se 
han escrito sobre al-Andalus no han prestado mu-
cha atención a la vida de las mujeres y a su papel 
en la sociedad, situación que no sólo se explica por 
la escasez de noticias que ofrecen las fuentes ára-
bes a este respecto, y que es innegable, sino que a 
ello se añade que a las mujeres andalusíes se les ha 
venido dedicando, como mucho, una atención limi-
tada a su papel como miembros de la unidad fami-
liar. Cuan-do la historiografía debía dedicar inevi-
tablemente  cierta  atención  a  algunos  nombres  de 
mujer era porque se reconocía, de tiempo en tiem-
po, la existencia de “mujeres ilustres”, sobre todo 
reinas, princesas o damas de noble condición, a las 
que se suele añadir alguna que otra santa, beata o, 
caso más excepcional,  una erudita o escritora.  En 
ocasiones se mencionan esposas, esclavas y concu-
binas  de los ulemas biografiados,  pero son pocas 
las biografías  dedicadas  a mujeres.  Además,  aun-
que se las cite como parientes, sigue siendo mucho 
más frecuente que se mencione a los ascendientes y 
descendientes masculinos. La mujer estaba circuns-
crita al ámbito doméstico y privado, incluso las de 
los  estratos  sociales  elevados,  ligadas  a  las  élites 
que ostentaban el poder (casos en los cuales su in-
fluencia en los asuntos domésticos tendría inevita-
ble-mente  cierta  repercusión  externa).  La  escasa 
presencia de las mujeres en las fuentes también tie-
ne como consecuencia la escasez de datos sobre la 
extensión del fenómeno de la poligamia en al-An-
dalus.
El número de hijos por unidad familiar parece 
ser reducido. Además, la tasa intergeneracional era 
sorprendentemente elevada. Es decir, la familia an-
dalusí  tenía pocos hijos y éstos nacían cuando el 
padre había alcanzado una edad relativamente alta 
(pero  no  poseemos  dato  alguno sobre  la  edad  de 
procreación de las mujeres).
La implantación territorial de las comunidades 
musulmanas se efectúa  generalmente mediante su 
distribución en tribus.  El  modelo de organización 
tribal corresponde,  sobre todo, a las comunidades 
beduinas de economía ganadera establecidas en la 
península Arábiga, pero se aplica también a las so-
ciedades campesinas del mundo islámico e, incluso, 
al medio urbano debido a su difusión posterior por 
todos los territorios musulmanes. Además, esta for-
ma de organización social  fue tan potente que se 
mantuvo durante siglos y llega hasta la actualidad 
con cierta vitalidad y operatividad.  Es un modelo 
con una gran capacidad de adaptación a contextos 
diversos  y presenta variaciones en función de los 
caracteres de cada zona. La tribu puede agrupar a 
algunos cientos de personas o reagrupar a muchos 
cientos de miles; se puede definir  por la explota-
ción de un territorio o, por el contrario, estar dis-
persa sin que se rompan las solidaridades entre sus 
miembros; puede aparecer como una unidad políti-
ca  autónoma,  negociando  sus  alianzas  y  solucio-
nando sus conflictos, o inscribirse en conjuntos po-
líticos más complejos.
Las reglas jurídicas concernientes a la familia se 
limitaron a fijarla de acuerdo con la tradicional for-
ma patriarcal. Esto provocaba que la situación jurí-
dica y social de las mujeres era inferior a la de los 
hombres. Por ejemplo, para la ley islámica el testi-
monio de dos mujeres  es el  equivalente al  de un 
único hombre.
Los principales términos de parentesco relativos 
a la familia de origen en árabe formal son ab (pa-
dre),  umm  (madre),  amm  (hermano  del  padre), 
amma (hermana del padre), jal (hermano de la ma-
dre), jala (hermana de la madre), aj (hermano), ujt 
(her-mana), ibn (hijo) y bint o ibna (hija). Los prin-
cipales términos que denotan lazos a través del ma-
trimonio, a los que los antropólogos llaman “lazos 
de afinidad”, son zawy (esposo), zawya (esposa) y 
nasib (suegro),  cuyo plural, ansiba,  se refiere a la 
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familia política en general. Hay otros términos, de 
menor  relevancia,  como hafid  y hafida¬ (nieto  y 
nieta) y yadd y yadda (abuelo y abuela). Los antro-
pólogos han llamado “denotativas” a las terminolo-
gías de parentesco como ésta que utilizan los ára-
bes,  porque  los  términos  denotan  o  designan  pa-
rientes concretos, no clases de parientes. Aquellos 
parientes que no encajan en las categorías anterio-
res  se  designan  generalmente  mediante  combina-
ciones de estos términos (por ejemplo, ibn amm es 
el hijo del hermano del padre y abu zawya es el pa-
dre de la esposa. También hay combinaciones para 
referirse a hermanastros, coesposas y otras relacio-
nes.  Este  patrón  general  es  seguido  en  su  mayor 
parte en las diferentes comunidades dialectales de 
todo el mundo arabófono, con multitud de variantes 
locales.
Para comprender el complejo entramado de so-
lidaridades que se crean en el interior de una tribu 
es necesario analizar los sistemas de parentesco que 
en su seno se desarrollan. Por lo general, los víncu-
los que aúnan los diversos clanes de una tribu des-
cansan en la ficción de una unidad genealógica que 
mantiene viva la memoria de un antepasado común 
en  muchas  ocasiones  ahistórico.  No  ocurre  igual 
con los vínculos que se forjan en el interior de los 
clanes, donde el parentesco sanguíneo de filiación 
patrilineal estructura toda la red de solidaridades y 
la cohesión de este grupo de familias. Este hecho 
hace descansar en el varón la autoridad familiar, el 
prestigio  social  y la  transmisión  de  la  propiedad, 
convirtiendo a la mujer en un elemento subordina-
do, utilizado para reforzar la solidaridad clánica por 
medio de las alianzas matrimoniales y cuya función 
es conservar y transmitir el honor familiar.
La  historiografía  clásica  ha  remarcado  que  el 
tipo de matrimonio es endogámico y se realiza pre-
ferentemente con la prima paterna; así, el matrimo-
nio se practica en el interior de los grupos de filia-
ción y el derecho del primo sobre la hija de su tío 
paterno refuerza las solidaridades agnáticas y ase-
gura el mantenimiento de la propiedad y del poder 
en el interior del grupo. Sin embargo, el hecho de 
que en la práctica real existan muchos matrimonios 
que  no  siguen  este  modelo  preferencial  obliga  a 
considerar, también, las alianzas políticas, pudien-
do matizarse que la norma preferencial de matrimo-
nio  puede  entenderse  en  un  sentido  más  amplio 
como  la  voluntad  de  salvaguardar  la  proximidad 
existente entre dos familias, definida tanto por la-
zos  sanguíneos  como  políticos.  Esta  afirmación 
está reforzada con la constatación de que en el idio-
ma árabe no hay una  ruptura semántica entre  los 
sistemas del parentesco y de la alianza, existiendo 
multitud  de  nombres  que  designan  ambivalente-
mente relaciones sociales en ambos campos.
En la actualidad se resta importancia al matri-
monio preferencial y se le considera como un ele-
mento más de las estrategias matrimoniales globa-
les, que comprenden desde el matrimonio más pró-
ximo entre colaterales hasta el más lejano con un 
extraño. De esta manera, el parentesco vendría a le-
gitimar las relaciones  de cualquier  naturaleza que 
existen en el interior de un grupo, lo que permite 
asimilar,  incluso,  a  individuos  o  grupos  foráneos 
asociados  mediante  fórmulas  diversas:  adopción 
por la sangre, por la leche, pactos de fraternidad, de 
alianza,  de  protección  y de  subordinación.  En  la 
época preislámica estas formas de asociación a un 
clan fueron consideradas como vías de fijación del 
parentesco  y después  fueron  ampliamente  utiliza-
das para asimilar en las estructuras clánicas y triba-
les a las poblaciones conquistadas durante los pri-
meros años de la expansión islámica.
4. Conclusiones.
Por las características de la familia extensa ára-
be-islámica que hemos descrito, nos parece que no 
es  factible  su alojamiento en una única  vivienda, 
por más que el modelo de casa-patio presente una 
pluralidad de espacios, o que la duplicación de sa-
lones haya dado lugar en algún momento a especu-
laciones en este sentido. Hemos visto que la tesis 
más plausible para explicar esta duplicidad de salo-
nes con alhanías responde a su uso estacional, sien-
do  que  no  son  simétricos,  sino que  se diferencia 
uno principal de uno secundario, tanto por sus di-
mensiones como, sobre todo, por su distinta orien-
tación, más adecuada en un caso para soportar las 
tempera-turas estivales y en el otro más idóneo para 
refugiarse de los rigores  del  invierno.  Esto se ha 
observado  especialmente  en  el  caserío  exhumado 
en Siyasa (Cieza, Murcia) en las excavaciones diri-
gidas por Julio Navarro Palazón, donde algunos de 
estos aposentos  presentan grandes miradores,  ele-
mento que apoya la hipótesis de la estacionalidad 
de los salones. Amanra y Fentress (1990: 164) se 
inclinan también por “l’hypothèse de l’occupation 
par une seule famille, même nombreuse”, en los ca-
sos estudiados en las excavaciones de Sétif (Arge-
lia), y en la misma línea se ha manifestado Orihuela 
(2001: 307) para las casas nazaríes y moriscas de la 
ciudad de Granada, aunque este investigador se re-
fiere a la diferenciación entre salas en planta baja y 
plantas altas. Hay fuentes árabes que hacen espe-
ciales recomendaciones sobre este punto que veni-
mos comentando, como Ibn Zuhr en su Tratado de 
los  alimentos  (Kitab  al-Agdiya)  del  siglo  XII 
(GAR-CÍA SÁNCHEZ, 1992: 137): “Las viviendas 
orientadas al norte son más saludables, las orienta-
das  al  sur  son insalubres  (…).  Estas habitaciones 
[las al-gorfas], situadas en las partes altas de la vi-
vienda, son más adecuadas en verano, especialmen-
te en épocas de epidemia; las salas bajas, en invier-
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no y en periodos normales, son mejores que las al-
tas”. Ya he mencionado al referirme al urbanismo 
de las ciudades islámicas cómo el elemento genera-
dor es la vivienda, de dentro afuera, comenzando la 
génesis  urbana  en  el  propio  wast  al-dar  (patio), 
agrupándose las estancias domésticas en torno a él 
y adosándose las otras viviendas unas a otras, for-
mándose  grandes  manzanas  que  son  penetradas 
profundamente por la red de adarves que permiten 
el acceso a todas ellas. Cada una de estas manzanas 
y  barrios  formados  por  adosamiento  colateral  de 
grupos de viviendas son el verdadero asentamiento 
de los grupos familiares ampliados, al punto de que 
en el medio rural las alquerías y pequeños núcleos 
de población  suelen  estar  formados  por  un único 
clan familiar, detectable por la toponimia (nombres 
de lugar en Bena-, Beni-, etc.). Esta última afirma-
ción  es  una  gran  generalización,  y  la  realidad  es 
mucho más compleja en su enorme diversidad de 
casos  particulares,  pero  el  fenómeno es,  a día de 
hoy, suficientemente conocido e ilustrativo para el 
propósito  que  persigue  nuestro  trabajo,  especial-
mente dada la extraordinaria brevedad con que nos 
vemos obligados a exponerlo aquí. Es necesario se-
guir profundizando en estudios de etnoarqueología 
(como  demuestran  trabajos  de  otros  compañeros 
presentados  en  esta  misma reunión)  para  obtener 
resultados de investigación que nos arrojen luz en 
esta  línea de trabajo,  de  la  cual  no hemos hecho 
más que dar unas pinceladas iniciales y una mínima 
puesta al día y toque de atención.
Concluyo  con  una  nueva  cita  de  Amamra  y 
Fen-tress (1990: 167), que sintetiza muy claramen-
te la idea central que pretendemos desarrollar con 
esta investigación:
“Cette  construction  fortement  centralisée  de 
l’habitat domestique reflète la structure de la fami-
lle qui l’habitait.  La famille islamique patriarcale, 
contrôlée dans une large mesure par une seule per-
sonne, correspond en effet de près à ce modèle. Le 
rapport  des divers  membres de la famille avec le 
père est équivalent à celui des différentes pièces de 
la maison avec la cour; plus ou moins égaux entre 
eux, ils sont entièrement subordonnés à un élément 
central.”
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